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1. Recién estrenada la democracia

En la década de los ochenta del siglo XX, recién estrenada la democracia, y pese a los esfuerzos de los primeros gobiernos del nuevo régimen, aún podíamos encontrar escuelas –sobre todo en las zonas rurales- con mobiliario de la primera mitad de siglo.

La biblioteca escolar quedaba reducida a algunas decenas de libros, restos de las “bibliotecas populares” creadas durante la Segunda República.

No más alentador era el panorama en colegios de núcleos urbanos, donde los fondos eran, quizás, más abundantes, pero no más actualizados: aulas en desuso o pequeños almacenes con paredes cubiertas de estanterías albergaban libros de escaso o nulo interés.

2. La iniciativa individual

Como en tantas ocasiones en el campo de la educación, la iniciativa individual, el interés del maestro y su entusiasmo venían a paliar las carencias de infraestructuras, de recursos y de organización.

Aquí y allá surgían las bibliotecas de aula que, con escasísimo presupuesto e incluso con las aportaciones individuales de los alumnos y sus familias, permitían ir creando un fondo tanto de consulta como de lectura literaria. Con él se iba completando, mal que bien, la información que ofrecían los libros de texto a la vez que se disponía de algunas obras encaminadas a la creación y desarrollo del hábito lector.

3. Las iniciativas se comparten

Los intereses comunes dan pie al encuentro de quienes los comparten. Durante la década de los ochenta y con el viento favorable de los movimientos de renovación pedagógica, escuelas de verano y otros, surgieron aquí y allá grupos de distintos profesionales del campo de la enseñanza, las bibliotecas y la cultura en general –sobre todo maestros- que empezaron a dinamizar esos escasos fondos bibliográficos, profundizaron en el conocimiento de las últimas tendencias literarias, de los autores que por entonces daban un nuevo rumbo a la literatura infantil y juvenil e inventaron estrategias para que los alumnos disfrutasen con su lectura.

En paralelo, las bibliotecas escolares iban resurgiendo de sus cenizas y empezaban a ser, al menos en algunos colegios e institutos, un incipiente centro de referencia para el aprendizaje lector y la colaboración con las distintas áreas, ciclos o departamentos.

4. El esfuerzo empieza a dar algunos frutos

Durante la década de los 90, en especial en la segunda parte, las experiencia empiezan a ser recogidas por algunas instituciones y administraciones y comienza a crearse un corpus de conocimiento que da pie a las primeras iniciativas de carácter institucional.

La biblioteca escolar empieza a ser considerada como “centro de información y recursos para el aprendizaje” en el que la literatura tiene un peso importante, pero claramente diferenciada de la biblioteca pública infantil. 

La biblioteca escolar debe dar soporte a la actividad docente-discente y debe contar con todos aquellos recursos documentales que contribuyen al proceso de enseñanza-aprendizaje. De este modo la biblioteca escolar inicia el camino para dejar de ser una “isla en medio del océano” para empezar a ser la rueda motriz de todo el engranaje de este proceso

5. La biblioteca escolar coordinadora de...

En el organigrama del centro educativo la biblioteca pasa a coordinar todos aquellos aspectos básicos del currículo relacionados directamente con el proceso lector:

· Los procesos de enseñanza-aprendizaje de la lectura y la escritura.

· El plan de centro de fomento de la lectura.

· La formación documental de alumnos y profesores (procesos de alfabetización informacional)

6. La biblioteca escolar gestora de...

Para ello la biblioteca escolar ha de ser la gestora de todos los recursos documentales del centro educativo: obras impresas (monografías, obras de consulta, obras literarias, publicaciones periódicas...) medios audiovisuales, láminas, mapas y, por supuesto, todos los recursos de carácter electrónico o digital que en la actualidad manejamos. La biblioteca escolar tendrá que realizar una selección, tratamiento documental y puesta al servicio de los usuarios de documentos que se ofrecen día a día tanto a través de la red como in situ.

7. La biblioteca central y las bibliotecas de aula o departamento

Las bibliotecas de aula, que en un momento nacieron como alternativa a la falta de bibliotecas escolares centrales vuelven a tomar todo su protagonismo, sobre todo en los centros de educación infantil y primaria.

Pero ahora, no ya como “islas en medio del océano”, sino como servicios que forman parte de la biblioteca central y que ofrecen a los alumnos más pequeños una selección de recursos próxima a sus intereses, a su capacidad de manejo y al tema o temas que se están tratando en el aula en un momento dado.

Asimismo, las bibliotecas de departamento vienen a dar un servicio inmediato y próximo al profesorado del mismo, pero vinculadas en todo momento a la biblioteca central y orgánicamente dependientes de ésta.

8. El bibliotecario y la comisión de biblioteca

Tampoco el bibliotecario es “una isla en medio del océano” del claustro de profesores. Se trata de un elemento más del engranaje de la maquinaria escolar. Uno de los más importantes en la organización, suministrador de recursos y diseñador de procedimientos al servicio de cada ciclo, área o departamento.

Para que esta maquinaria se mueva a ritmo constante y acompasado se constituirá la comisión de la biblioteca, encargada de recibir las propuestas y necesidades de cada uno de los sectores de la comunidad escolar y de coordinar el funcionamiento conjunto de la biblioteca.

9. Relaciones de la biblioteca escolar

En este proceso de integración, coordinación y colaboración, la biblioteca escolar –al igual que el centro educativo al que pertenece- pasa a establecer una serie de relaciones que le permiten potenciar su labor diaria, ofreciendo cada vez más y mejores servicios a sus usuarios.

Entre estas relaciones, destaca la que se establece con la biblioteca pública del barrio o localidad, con la cual se pueden instaurar programas estables de cooperación para que los niños y jóvenes tengan una oferta variada, de calidad y equilibrada, tanto de recursos como de actividades y servicios.

Pero no solo con ella. Si la biblioteca ha de ofrecer servicios de calidad a toda la comunidad escolar (especialmente a profesores y alumnos) tendrá que colaborar estrechamente con la biblioteca del centro de profesores de referencia, con otras bibliotecas escolares de la propia localidad, provincia o comunidad autónoma e incluso con otros centros de documentación directamente relacionados con el ámbito educativo.

10. Las bibliotecas de doble uso

En este proceso de colaboración, uno de los máximos exponentes es la creación de bibliotecas de doble uso. Allá donde las infraestructuras no sean suficientes, los recursos no sean abundantes o la rentabilidad de los mismos (humanos y documentales) lo haga necesario, la creación de bibliotecas de doble uso es una fórmula de gran valor social.

La colaboración de la administración local (aspecto cultural) y la administración autonómica (aspecto cultura y educativo) permite que la misma biblioteca esté al servicio del centro educativo durante el período escolar y al servicio de todo el barrio o localidad durante el resto de la jornada. De esta manera se ven enriquecidas la biblioteca escolar y la pública, no sólo por la dotación de fondos documentales más variados y abundantes, sino por la participación de distintos profesionales (profesores y bibliotecarios) en la gestión bibliotecaria y en la creación de servicios.

11. Las bibliotecas en red

Pero si de verdad queremos que las bibliotecas dejen de ser “islas en medio del océano” hay que dar el salto a la creación de redes bibliotecarias. La experiencia en el ámbito universitario o en el de las bibliotecas públicas nos muestra claramente que la cooperación estable, sistemática e institucionalizada da unos altísimos réditos en un servicio público como el de información y documentación.

Por eso las bibliotecas escolares del siglo XXI no tendrán futuro si no es a través del funcionamiento en red, aprovechándose todas y cada una de ellas de la actividad, el esfuerzo y la creatividad del resto.

Para ello hay que dejar muy claro qué es y qué no es una red bibliotecaria.

No es, aunque sí contribuyan a su creación y desarrollo:

· Un sistema informático más o menos complejo, con su hardware y su software correspondientes.

· Un conjunto de telecomunicaciones que permita estar a los centros permanentemente interconectados.

· El servicio de préstamo interbibliotecario para que un usuario pueda disponer de los recursos que se encuentran en cualquier punto de la red.

· Un catálogo colectivo que reúne los registros bibliográficos de todas las bibliotecas de dicha red.

Todo esto son medios materiales que permiten que la red funcione mucho mejor y que los resultados de un proyecto común sean más satisfactorios.

Pero, en realidad, una red es:

· Un conjunto de personas que, tras un debate y análisis sosegado y, tras la elaboración de un plan sistemático, ponen en marcha un proyecto en común.

12. Las bibliotecas en la “red” (en la web)

Entre los resultados más visibles de esa colaboración están los recursos que periódicamente aparecen en la web y que permiten afianzar el trabajo en común haciéndolo cada vez más rentable. Una selección de ellos y de los que se pueden beneficiar las bibliotecas escolares son:

· Directorio de B.E. de la Fundación G.S.R.
· Colegio Público Miralvalle

· Ministerio de Educación y Ciencia – CNICE

· Aplicación para la gestión de bibliotecas escolares: ABIES

· Clubes de lectura de Castilla-La Mancha

· Agencia Española del ISBN

· Base de datos de registros bibliográficos: REBECA

· Servicio de Orientación de Lectura: SOL

· Proyecto de Lectura para Centros Escolares

· Planes Estatales de Fomento de la Lectura

· Plan de Lectura y B.E. de Andalucía
PAGE  
6
I curso de bibliotecas escolares – Abril 2007  -  Fundación Vallecas Todo Cultura


